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			EL TIEMPO DE LOS MAGOS

			Cressida Cowell

			Érase una vez la magia, y la magia vivía en los bosques oscuros, hasta que los guerreros llegaron…

			Xar es un mago que no tiene magia y que hará lo que sea para conseguirla.

			Wish es una guerrera, pero tiene un objeto mágico prohibido y hará lo que sea para esconderlo.

			Cuando sus caminos se cruzan, Xar y Wish deberán olvidar sus diferencias si es que quieren adentrarse en los calabozos del Fuerte de los Guerreros, donde algo que ha estado durmiendo durante cientos de años ha comenzado a despertarse…
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				«Si quieres que tus hijos sean inteligentes, léeles cuentos de hadas. Si quieres que sean más inteligentes aún, léeles más cuentos de hadas.» ALBERT EINSTEIN

			

		

	
		
			Este libro está dedicado a mi hijo Xanny, un héroe cuyo nombre empieza con una «x» (y no).
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			Prólogo

			Érase una vez la magia.

			Hace mucho mucho tiempo, en unas Islas Británicas tan antiguas que aún no sabían que eran las Islas Británicas, vivía la magia en los bosques oscuros. Tal vez creas saber cómo es un bosque oscuro.

			Pues ya te digo yo que no lo sabes. Eran bosques más oscuros de lo que te parece posible; más que una mancha de tinta, más que la medianoche, más que el mismo espacio y tan retorcidos como el corazón de una bruja. Eran lo que ahora se conoce como bosques salvajes y se extendían en todas direcciones, todo lo lejos que puedas imaginar; solo se detenían al llegar al mar.

			Muchos tipos de humanos vivían en los bosques salvajes.

			Los magos, que eran mágicos.

			Y los guerreros, que no eran mágicos.

			Los magos llevaban viviendo en los bosques salvajes desde tiempos inmemoriales y pretendían vivir allí para siempre, junto con el resto de cosas mágicas.

			Hasta que llegaron los guerreros. Los guerreros les invadieron desde el mar y aunque no tenían magia, trajeron un arma consigo que llamaban HIERRO: el hierro era lo único sobre lo que la magia no podía actuar. Los guerreros tenían espadas de hierro, escudos de hierro y armaduras de hierro, y ni siquiera la horripilante magia de las brujas podía hacer nada contra este metal.

			Primero fueron los guerreros los que lucharon contra las brujas y las extinguieron tras una batalla larga y sangrienta. Nadie lloró por ellas, ya que representaban la magia mala; el peor tipo de todas, la magia que arrancaba las alas a las alondras, mataba por diversión y podía arrasar el mundo y a todos sus habitantes.

			Pero los guerreros no se detuvieron ahí. Los guerreros creían que como cierta magia era mala, TODA la magia era mala.

			Así pues, los guerreros quisieron deshacerse también de los magos, los ogros y los hombres lobo, de todo ese lío de trasgos buenos y malos que brillaban como estrellitas en la oscuridad, lanzándose hechizos los unos a los otros, y de los gigantes que se movían con pesadez entre los matorrales, más grandes que mamuts y tan inofensivos como bebés.

			Los guerreros juraron que no descansarían hasta que hubieran destruido hasta EL ÚLTIMO INDICIO DE MAGIA en todo el bosque oscuro, que se afanaban en talar con sus hachas de hierro para construir sus fuertes, sus campos y su nuevo mundo moderno.
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			Esta es la historia de un joven mago y una joven guerrera que, desde que nacieron, fueron instruidos para odiarse a muerte.

			La historia empieza con el descubrimiento de UNA PLUMA NEGRA GIGANTE.

			¿Puede ser que los magos y los guerreros hayan estado tan enfrascados luchando los unos contra los otros que no se hayan dado cuenta del retorno de un antiguo mal?

			¿Esa pluma podría pertenecer a una bruja?
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			1. Una trampa para atrapar a una bruja

			Era una noche cálida de noviembre, demasiado cálida para las brujas, o eso decía la leyenda. Supuestamente, las brujas se habían extinguido, pero Xar había oído hablar de cómo apestaban y ahora, en la tranquilidad del bosque oscuro, imaginó que podía oler un leve pero inequívoco tufo  a pelo quemado mezclado con ratones putrefactos y un regustillo a veneno de víbora; cuando lo hueles ya  no lo olvidas jamás.

			Xar era un joven humano y salvaje que pertenecía a la tribu mágica. Se encontraba montado a lomos de un gato de las nieves en una parte del bosque tan oscura, retorcida y enredada que se llamaba Bosquimalo.

			No debería estar ahí, pues el Bosquimalo era territorio de los guerreros, y si los guerreros lo atrapaban… bueno, como todos decían: matarían a Xar nada más verlo. «¡Que le corten la cabeza!» Esa era la simpática tradición de los guerreros.

			Sin embargo, Xar no parecía preocupado, ni lo más mínimo.

			Era un chico alegre y desaliñado con un enorme tupé que le salía de la frente hacia arriba como si se hubiera topado por accidente con un huracán invisible.

			El gato de las nieves que montaba se llama Gatorreal, una noble criatura que tenía la forma de un lince gigante, demasiado señorial para tener un dueño tan insolente. Gatorreal tenía unas zarpas redondas que parecían ilusorias, un pelaje tan espeso que era como la nieve en polvo y un color gris plateado tan intenso que era casi azul. El gato de las nieves corría muy rápido pero con suavidad, a través del bosque; sus orejas de puntas negras giraban de un lado a otro mientras corría, pues estaba asustado, aunque era demasiado orgulloso para demostrarlo.
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			Aquella mañana, el padre de Xar, Encanzo el Encantador, rey de los magos, había recordado a todos los magos que tenían prohibido poner un solo dedo del pie en el Bosquimalo.

			No obstante, Xar era el niño más desobediente del reino de los magos desde hacía cuatro generaciones y las cosas prohibidas solo lo alentaban.

			La semana pasada:

			Xar había atado entre si las barbas de dos de los magos más ancianos y respetables cuando estaban durmiendo durante un banquete. Había vertido una poción de amor en el comedero de los cerdos, de modo que estos se volvieron locos de amor con el profesor menos favorito de Xar y lo siguieron allá donde fuera, emitiendo gritos con entusiasmo y ruidos de besos.

			Había quemado sin querer los árboles occidentales del campamento mágico.
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			La mayoría de estas cosas no habían sido completamente intencionadas, digamos. Xar se había dejado llevar por la euforia del momento.Y aun así, ninguna de estas desobediencias habían sido la mitad de malas de lo que Xar estaba haciendo en aquel momento.

			Un gran cuervo negro sobrevolaba la cabeza de Xar.

			—Es una idea malísima, Xar —le dijo. El cuervo parlante se llamaba Caliburn y podría haber sido un pájaro precioso, pero por desgracia se ocupaba de que Xar no se metiera en problemas y la carga de esta misión imposible hacía que se le cayeran las plumas—. No es justo poner en peligro a animales, trasgos y jóvenes magos…

			Como hijo del rey Encantador y muchacho de gran carisma personal, Xar tenía innumerables seguidores. Una manada de cinco lobos, tres gatos de las nieves, un oso, ocho trasgos, un gigante enorme llamado Apisonador y un grupito de otros jóvenes magos; todos seguían a Xar como hipnotizados, tiritando y asustados por más que fingieran no estarlo.

			—Eh, te preocupas demasiado, Caliburn —dijo Xar, que hizo parar a Gatorreal y se bajó de su espalda—. Mira este claro tan bonito y encantador… ¿Ves? Es COMPLETAMENTE seguro, como el resto del bosque.
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			Xar miró a su alrededor con una satisfacción despreocupada, como si se hubieran detenido en un encantador valle del bosque lleno de conejitos y cervatillos revoltosos y no en un pequeño claro escalofriante y espeluznante donde los tejos se inclinaban de forma amenazadora y el muérdago colgaba como las lágrimas de un hechicero.

			Los otros magos desenvainaron las espadas y a los gatos de las nieves se les puso el pelaje de punta; tan asustados estaban que parecían enormes bolas de pelo blanco. Los lobos caminaban sin cesar intentando formar un círculo protector alrededor de los humanos.
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			Solo los trasgos más pequeños compartían el entusiasmo de Xar, pero era porque también eran demasiado jóvenes e inexpertos.

			No sé si alguna vez has visto a un trasgo, así que mejor será que te los describa.
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			Había cinco trasgos grandes, todos algo parecidos  a humanos mezclados con algún insecto feroz y elegante. Cuando estaban molestos o aburridos —que era a menudo—, brillaban de forma intermitente como las estrellas y les salía un humo morado de las orejas. Eran tan transparentes que les podías ver latir  el corazón.

			Luego había tres más pequeños, más jóvenes, que, como aún no eran adultos, se los conocía como duendecillos peludos o duendeludos. El preferido de Xar era una cosita pequeñita, vivaracha y algo tonta llamada Espachurro.

			—¡Ay, es precioso! ¡Es precioso! —chillaba Espachurro—. ¡Es el claro más trepidante y precioso que yo ver jamás! ¿Cuál es esta flor fascinteresante? ¡A ver si lo adivino! ¡Es un ranúnculo! ¡Una margarita! ¡Un gerángulo! ¡Una coliflor!

			Voló hacia las ramas más altas de un árbol bastante sombrío y siniestro y se posó en el borde de una de sus flores carnosas, que tenía espinas amenazantes al final de los pétalos. De hecho, se llamaba planta cometrasgos. La flor se cerró en un chasquido con la rapidez de una trampa para ratones y capturó al pobre Espachurro.

			Caliburn aterrizó en el hombro de Xar y suspiró con pesadez.

			—No me gusta decir «te lo advertí» —dijo Caliburn—, pero llevamos poco más de treinta minutos en este claro perfectamente seguro del Bosquimalo y una planta carnívora ya se ha zampado a uno de tus seguidores.

			—Tonterías —rezongó Xar, cordial—. No se lo ha zampado. Ser un líder es eso. Cada vez que uno de mis seguidores se mete en líos yo los rescato, porque eso es lo que hace un líder.

			Xar trepó por el árbol y, a sesenta metros, meciéndose como podía de un par de ramitas, desenvainó su cuchillo y abrió de un tajo la planta cometrasgos para liberar al pequeño y jadeante Espachurro… justo a tiempo.
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			—¡Yo soy bien! —chilló Espachurro—. ¡Soy BIEN! No me siento la pata izquierda, ¡pero soy bien!

			—¡No te preocupes, Espachurro! Son los jugos digestivos del cometrasgos; ¡volverás a sentirla dentro de unas horas! —gritó Xar mientras bajaba del árbol—. ¿Ves? ¡Soy un gran líder! Quedaos conmigo y estaréis a salvo.

			Los jóvenes magos parecían muy pensativos.

			En aquel momento, el hermano mayor de Xar, Saqueador, salió de entre las sombras, sentado a horcajadas sobre un gran lobo gris. Lo seguían aún más trasgos, animales  y magos que al propio Xar.

			Xar se puso tenso porque odiaba a  su hermano mayor.

			Saqueador era mucho más grande que Xar. Era casi tan alto como su padre, la magia se le daba estupendamente, era guapo y listo… y vaya si lo sabía. Era el mago más petulantemente petulante que puedas imaginar y a veces se chivaba de Xar para meterlo en problemas.

			—¿Qué estás haciendo tú aquí, Saqueador? —le espetó Xar, receloso.

			—Ah, solo te seguía para ver qué cosa increíblemente estúpida e inútil hacía mi repelente hermanito esta vez —dijo él arrastrando las palabras.

			—¡Los grandes líderes como yo no hacen expediciones inútiles! —Xar estaba que echaba humo—. Estamos aquí por un MOTIVO. No es asunto tuyo, pero…
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			Xar se planteó mentir a Saqueador sobre lo que estaba haciendo, pero no pudo resistirse a presumir.

			—Vamos a cazar una bruja —alardeó con orgullo.

			Ayyyyyy, madre. Ay, madre. Ay, madre. Ay, madre.

			Esa era la primera vez que Xar revelaba a sus seguidores el propósito de la expedición y no les gustaban nada esas noticias.

			¡Una bruja!

			El oso, los gatos de las nieves y los lobos se quedaron inmóviles y luego empezaron a estremecerse. Incluso Ariel, el trasgo más salvaje y menos miedoso de Xar, se alzó en el aire y desapareció un instante.

			—Ahora hay brujas en esta parte del Bosquimalo, lo sé —susurró Xar entusiasmado, como si la bruja fuera una especie de regalo encantador que ofrecía a su gente.

			Hubo un silencio largo y entonces Saqueador y sus seguidores magos empezaron a reír. No paraban de reír; lo hacían una y otra vez.

			—Venga ya, Xar —dijo Saqueador al fin, cuando recobró el aliento—. Hasta tú sabes que las brujas se extinguieron hace siglos.

			—Sí, ya —dijo Xar—, pero ¿y si alguna sobrevivió y lleva escondida todo este tiempo? ¡Mira! ¡Ayer mismo encontré esto en este claro!

			Sacó con cuidado una pluma negra gigante de su morral.

			Era enorme, como la pluma de un cuervo pero mucho mucho más grande. Tenía la punta de un color negro que se degradaba y se convertía en un tono verde oscuro y brillante; como la cabeza de un ánade real, vaya.

			—Es la pluma de una bruja… —susurró Xar.

			Saqueador esbozó una sonrisa con aire de superioridad.

			—Solo es la pluma de algún ave vieja y grande —se mofó—, de algún cuervo gigante. En el Bosquimalo viven cosas muy raras.

			Xar frunció el ceño y se colgó la pluma del cinturón.

			—Pues nunca he visto un pájaro tan grande como parece serlo este —repuso él de mala gana.

			—Tonterías. —Saqueador sonrió—. Solo un descerebrado como tú no lo sabría. Destruyeron a las brujas para siempre.
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			Caliburn voló y aterrizó en la cabeza de Xar.

			—Para siempre son unas palabras que duran mucho —dijo el cuervo.

			—¿Ves? —dijo Xar, triunfante—. Caliburn es un pájaro vidente que puede ver el futuro y el pasado ¡y no cree que las brujas hayan desaparecido para siempre!

			—Solo sé que si las brujas no se hubieran extinguido, por el motivo que fuera, no querrías encontrarte a una en un lugar oscuro —dijo  Caliburn temblando—. ¿Para qué quieres una  bruja, Xar?

			—Voy a cazarla —dijo Xar— y a quitarle su magia para usarla yo mismo.

			Hubo otro silencio aterrador.

			Al final, Saqueador dijo:

			—Ese, hermanito, es el peor plan que he oído nunca en toda la historia de los planes.

			—Estás celoso porque TÚ no lo habías pensado —dijo Xar.

			—Tengo un par de preguntas —dijo Saqueador—. Primero: ¿cómo vas a atrapar a la bruja?

			—Para eso está la red —dijo Xar sacando una red de su morral y sosteniéndola en  alto. Al menos  no se podía negar su entusiasmo—. Uno de nosotros se prestará voluntario para recibir una heridita y entonces la sangre atraerá a la bruja…
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			—Ah, estupendo. —Saqueador volvió a sonreír—. ¿Ahora vas a herir a uno de tus tristes seguidorcillos? ¿En un bosque lleno de hombres lobo rabiosos y alientofétidos olfateasangres? Venga ya, estás loco de remate… Este plan es tan patético como tú…

			Xar no le hizo ni caso.

			—Y entonces enredaré a la bruja en esta red cuando ataque. Siguiente pregunta.

			—Vale. Segunda pregunta —dijo su hermano—. Ningún mago viviente ha visto jamás a una bruja, así que ¿cómo sabes qué aspecto tienen?

			Xar abrió su morral y sacó un libro del tamaño de un gran atlas titulado Libro de hechizos.

			Todo mago tiene un libro de hechizos que se le da al nacer. El de Xar estaba desgastadísimo. Una parte era totalmente invisible porque se había caído en una poción de invisibilidad; otra estaba tan quemada que apenas se podía leer —ocurrió cuando Xar incendió el campamento mágico— y muchas páginas estaban sueltas y se caían por todos lados… Demasiadas aventuras para enumerarlas aquí y ahora, vaya.

			Xar abrió el libro en la página de «Contenido», que tenía las veintiséis letras del alfabeto escritas en una caligrafía dorada grande y antigua. Xar deletreó «brujas» tamborileando cada caligrafía, y fiuuuuuuuu, el libro empezó a pasar las páginas; parecía no tener fin, los primeros capítulos se volvían invisibles mientras el libro pasaba las hojas como si fuera una baraja de cartas interminable, hasta que al fin se detuvo en el sitio exacto.

			—Qué raro… no dice cómo son… Pero son verdes, creo —dijo Xar.

			Alguien creía que las brujas se podían hacer invisibles y su sangre era ácido. Otro, que expulsaban esa sangre por los ojos.

			—Estoy seguro de que reconoceré una cuando la vea —dijo Xar, cerrando el libro de hechizos con impaciencia—. Se supone que dan bastante miedo, ¿no?

			—Son increíblemente horrorosas —dijo Caliburn con seriedad—. Las criaturas más terroríficas que jamás han pisado la tierra…

			—Y aunque caces a la bruja, ¿cómo la obligarás a deshacerse de su magia? —preguntó Saqueador—. Me imagino que esas brujas invisibles escupesangre-ácida-y-verde, esas criaturas, las más aterradoras que jamás han pisado la tierra, no desistirán de su magia si se lo pides por favor…

			—Ajá, eso ya lo he pensado —dijo Xar con astucia.

			Se puso un par de guantes con un gran gesto teatral, buscó en su morral y sacó… una cacerola pequeña.

			Silencio otra vez.

			—Te das cuenta de que es una cacerola, ¿no? —preguntó Saqueador.

			—No es una cacerola normal —dijo Xar con ingenio. Y entonces respiró profundamente antes de dar una noticia impactante—: Esta cacerola en concreto está hecha de HIERRO…

			La mayoría de los magos dieron un paso atrás, horrorizados. Los trasgos chillaron, alarmados. Solo Saqueador se negó a parecer impresionado.

			De hecho, se rio tanto que su hermano pensó que se iba a caer al suelo.

			—Qué bueno… ¡Piensas luchar contra una bruja con una cacerola! —se burló—. No eres un «gran líder», Xar; eres un mentiroso, un pardillo, nuestro padre se avergüenza de ti y ahora sé por qué estás tan interesado en robar la magia a una bruja. Esta noche hay un concurso de encantamientos en la fiesta de invierno y TÚ no sabes hacer magia… XAR NO SABE HACER MAGIA… —Se rio.

			Xar se puso colorado, primero de vergüenza y, después, de rabia.

			Que todavía no supiera hacer magia era una de esas heridas ocultas que no quieres que vean los demás. Los niños magos no nacían con magia; la magia aparecía cuando cumplían los doce años. Xar tenía trece y su magia todavía no había aparecido.
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			Había intentado hacer magia. Lo había intentado horas y horas —cosas muy sencillas, como mover objetos con la mente—. Sin embargo, era como si le faltara algún músculo.

			—Relájate —le decían—. Relájate y ocurrirá.

			Pero era como intentar mover algo con unos brazos que no existían.

			Y hacía poco se había empezado a preocupar… ¿Y si NUNCA ocurría? Era una desgracia poco probable, pero qué deshonra para toda la familia si un hijo del rey Encantador NO TENÍA MAGIA.

			Se le revolvía el estómago de pensarlo.

			—Pobrecito Xar… —canturreó Saqueador con crueldad—. Se cree un niño grande, pero no sabe hacer magia…

			—Mi magia LLEGARÁ, pero juro que mientras tanto… —espetó con los ojos tan apretados por la rabia que apenas lograba ver—, JURO que atraparé  a una bruja y le sacaré tanta magia que te amargaré  la existencia, Saqueador…
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			—Ah, ¿sí? —Saqueador sonrió. Cogió su morral y sacó una de sus varitas. La varita de un mago tenía más o menos el tamaño de un bastón y los magos concentraban toda la magia a través de ellos.

			—¡Tu hechizo no funcionará conmigo  si llevo HIERRO encima! —rugió Xar, que  echó a correr hacia Saqueador para darle con  la cacerola.

			Y era verdad, sí, pero, por desgracia, en la carrera Xar tropezó con una gran maraña de zarzas y sus manos enguantadas perdieron el agarre de la cacerola, que salió volando sobre la cabeza  de Saqueador hacia el matorral.

			Saqueador apuntó con su varita hacia Xar y susurró por lo bajo un hechizo. Tembló mientras la magia se agitaba por su cuerpo y pasaba de su mano a la varita que, a su vez, se concentró en un rayo de magia cálido y feroz que explotó en el extremo y acabó alcanzando las piernas de Xar.

			Xar se quedó inmovilizado, con los pies pegados al suelo por el hechizo de su hermano.
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			—¡JA, JA, JA, JA, JA! —rieron los seguidores de Saqueador.

			—¡DESHAZ EL HECHIZO! —gritó Xar, que se esforzaba por mover los pies, pero era como si se hubieran vuelto de plomo.

			—No, creo que no… —dijo su hermano con una sonrisa.

			Xar se puso furioso. Chasqueó los dedos.

			¡MIAAUUUU!

			Sin que nadie pudiera parpadear o pensar siquiera, Gatorreal se abalanzó sobre Saqueador, con las fauces abiertas; seis kilos de una máquina de matar verde grisáceo. Saqueador gritó aterrorizado, inmóvil contra un tronco, mientras miraba horrorizado la cara grande y terrorífica del gato a escasos centímetros de la suya y lo que parecían cuatro cuchillos de cocina que se hundían en su hombro. La sangre empezó a manar.

			Ninguno de los trasgos o animales de Saqueador tuvo tiempo de moverse o protegerlo.

			—Un chasquido más —espetó Xar— y Gatorreal te arrancará la cabeza.

			—¡Tramposo! —jadeó Saqueador—. ¡Has hecho trampa! ¡No puedes usar uno de tus animales para atacar a un compañero mago!
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			—¡DESHAZ EL HECHIZO! —gritó Xar.

			Saqueador estaba tan enfadado como el propio Xar, pero ¿qué podía hacer?

			Apuntó con su varita hacia su hermano y deshizo el hechizo para que este pudiera mover los pies; entonces Xar hizo una señal a Gatorreal para que lo soltara.

			—Estás loco… loco… —dijo Saqueador con rabia mientras Gatorreal lo soltaba; se vio las heridas sangrantes en el hombro—. Tu animal me ha MORDIDO. Como te ATREVAS a apuntarte a esa competición de hechizos, te ANIQUILARÉ…

			Saqueador se giró para gritar a los seguidores de Xar:
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			—¿Quién quiere venir CONMIGO en vez de quedarse aquí con este loco y su estúpida trampa para brujas?

			Uno a uno, los seguidores de Xar se fueron alejando de él para seguir a su hermano. Se montaron en sus lobos o gatos de las nieves y murmuraron cosas como «Lo siento, Xar… Esto es una locura incluso para ti…» y «Si las brujas no se han extinguido, son magia negra, Xar… No deberíamos estar aquí».

			—¿Ves? —se jactó Saqueador, triunfante—. Un gran líder debe tener alguien a quien poder liderar  y nadie quiere seguir a un tarado sin magia. Buena suerte para encontrar a la bruja,  pardillo.

			Y entonces Saqueador se montó sobre su lobo, seguido de casi todos los demás magos.

			—¡Cobardes! —bramó  Xar, casi llorando de rabia. Corrió hacia el matorral para intentar recuperar la cacerola y agitó el puño a sus espaldas—. ¡OS LO ENSEÑAREMOS! ¡CAZAREMOS A LA BRUJA, LE QUITAREMOS LA MAGIA Y ENTONCES TENDREMOS TANTA QUE VOLAREMOS SIN ALAS!

			Xar se giró con un suspiro hacia el resto de sus seguidores desaliñados.

			¿Por qué Saqueador tenía que estropearlo todo siempre?

			Xar apenas tenía a nadie ahora, solo a tres magos jóvenes cuya magia tampoco había aparecido: una chica llamada Violácea y dos niños, Raudo y Oscuro, este último un muchacho grande con orejas incluso más grandes que había cumplido los diecisiete sin una señal de magia… y a quien le faltaba un hervorcillo.
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			—Jopé, me ha dejado con los pardillos —dijo Xar chasqueando la lengua.

			—Oye, Xar, eso es un poco injusto —protestó Raudo.

			—¿De verdad volaremos sin alas? —dijo Oscuro, moviendo sus grandes brazos arriba y abajo.

			—Pues claro —prometió Xar frotándose las manos con entusiasmo, pues no sabía estarse quieto mucho tiempo—. Esos cobardes lamentarán haberse ido… Oscuro, tú eres el más grande, así que tienes que cavar más —le ordenó—. Raudo, me temo que voy a tener que herirte un poco para atraer a la bruja a la trampa… Si algo va mal…

			—¿No dijiste que esta misión era completamente segura? —dijo Raudo, receloso.

			—Bueno, nada es COMPLETAMENTE seguro… —Xar cambió de idea enseguida—. La vida es peligrosa, ¿no? Al final, puedes morirte solo por trepar a un árbol como casi me ha pasado hace un momento.

			—¡Esto no es precisamente trepar a un árbol! —farfulló Caliburn desde arriba cuando los tres jóvenes magos obedecieron las órdenes de Xar—. ¡Esto es invadir a propósito el territorio de los guerreros para intentar poner una trampa que atrape al ser más siniestro que ha pisado jamás este planeta!

			Caliburn suspiró. Nadie lo oía.

			Se posó inflexible en una rama del árbol con la cabeza bajo el ala como si, mientras la tuviera allí escondida, mientras no pudiera ver el futuro, este futuro no llegaría.

			Sin embargo, el viejo pájaro sabía que aquello no funcionaría, por supuesto.
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			2. Una guerrera llamada Wish

			Mientras tanto, un robusto y aterrorizado poni guerrero con dos jóvenes guerreros sentados en su lomo había salido en secreto de la fortaleza de hierro al cobijo de la oscuridad.

			Se suponía que los guerreros no debían abandonar la fortaleza después del anochecer porque estaban atemorizados por la magia que habitaba en el bosque.

			La fortaleza de hierro de los guerreros era el fuerte más grande que puedas imaginar, con trece torres de vigilancia y rodeado de siete enormes fosos cavados en la colina. ¡Qué miedo debían de tener los guerreros a todo lo relacionado con la magia para haber construido una fortaleza tan majestuosa, blanca como el hueso, con pequeños ventanucos estrechos como el guiño de un gato malvado!

			Sin embargo, este poni guerrero en particular había conseguido salir a hurtadillas sin que lo descubrieran los nerviosos centinelas que hacían ruidos metálicos mientras caminaban por las murallas de la fortaleza. Quizá, solo quizá, estos guardias tuvieran razón al examinar con preocupación la interminable maleza verde que los rodeaba y engullía, contemplando, observando y luchando por ver lo que podía haber fuera.

			Porque algo MALVADO espiaba al poni desde lo alto de las copas de los árboles.

			
				[image: ]
			

			Sin embargo, es demasiado pronto para saber qué era ese algo.

			Muchas cosas malas vivían en el Bosquimalo. Podría ser un gato-monstruo. Podría ser un hombre lobo. Podría ser un rogro (los rogros son como los ogros, pero dan mucho más miedo).

			Solo el tiempo nos dirá qué era.

			Pero tampoco sorprendía que el poni hubiera captado la atención de ese algo porque estaba haciendo demasiado ruido al galopar entre los matorrales. Dando saltos sobre su lomo iban una princesa guerrera delgada y pequeña y su guardaespaldas, Espadín. Ambos llevaban capas rojas sobre su armadura, lo que los hacía resplandecer como estrellas sobre el color verde oscuro del bosque.

			Aparte de llevar una gran diana en la coronilla o un cartel que dijera «Comedme, monstruos hambrientos del Bosquimalo», nada podría hacerlos destacar más.

			La princesa tenía un nombre muy largo y majestuoso, pero todos la llamaban Wish.

			Las princesas guerreras, como es obvio, deberían ser admirablemente altas y aterradoras, como la madre de Wish, la reina Sychorax. Sin embargo, Wish ni daba miedo ni era grande.

			Tenía una carita curiosa, demasiado interesada en el mundo que la rodeaba, y su cabello flotaba en el aire como si tuviera una pizca de electricidad estática y no se hubiera dado cuenta. Llevaba un parche negro en el ojo derecho y parecía estar buscando algo con el otro.

			—No podemos salir por aquí durante el día, ¡mucho menos por la noche! —dijo Espadín, el guardaespaldas, mientras miraba alrededor con nerviosismo. Espadín no era el guardaespaldas habitual de esta extraña princesa.  El verdadero había cogido un desagradable catarro otoñal.

			Espadín había accedido al puesto codiciado como sustituto del guardaespaldas real, a pesar de tener solo trece años, porque era muy estudioso y había sido el primero  de su clase en los exámenes de Artes Avanzadas de los Guardaespaldas.

			Sin embargo, esta era la primera vez que hacía ese trabajo de verdad y lo estaba encontrando mucho más duro de lo que había pensado.

			Para empezar, la princesa no hacía lo que se le decía.

			Y aunque estudiaba mucho, en realidad a Espadín no le entusiasmaba la idea de pelear y se le revolvía el estómago al pensar que pudiera encontrarse en una situación real en la que tuviera que usar la violencia.

			—Aquí fuera puede haber hombres lobo, gatos-monstruo o gigantes —dijo Espadín—, por no hablar de osos y jaguares y magos y alientofétidos… Hasta los enanos pueden volverse chungos cuando salen a cazar en grupo.

			—¡Vamos, no seas tan pesimista, Espadín! —contestó la princesa—. Volveremos en cuanto encontremos a mi mascota. Además, todo esto es culpa tuya. La asustaste cuando dijiste que la ibas a descubrir ante mi madre.  Le entró miedo y se escapó.

			—¡Solo quería evitar que te metieras en más problemas! —dijo Espadín—. No se te permite tener mascotas. Va en contra de las reglas guerreras.

			Espadín creía de verdad en las reglas. Esperaba pasar de guardaespaldas a defensor de la casa y eso no  se conseguía incumpliendo las normas.

			—Y, sobre todo, no se te permite tener ese tipo  de mascotas.

			—Debe de tener mucho miedo —dijo Wish, preocupada—. No podemos dejar que huya entre los horrores del Bosquimalo, sola y asustada. Quizá la estén persiguiendo unos tibucones delirantes o algo… ¡Ajá! —dijo con un tono de alivio triunfante—. ¡Aquí está!

			Tiró de las riendas del poni para que se detuviera  y cogió algo que se escapaba entre los matorrales.

			—¡Gracias a Dios! —Acarició con delicadeza eso, fuera lo que fuese, y lo arrulló como si le dijera: «No te preocupes, todo va a ir bien, ahora estás a salvo, estás conmigo…». Lo susurró con el tipo de sonido que calmaría a un perro, gato o conejo muerto de miedo que hubiera estado corriendo solo a través del Bosquimalo después de la puesta de sol de otoño.

			Pero la mascota no era ni un perro, ni un gato ni siquiera un conejo.
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			—¡Tu mascota es una cuchara! —se quejó Espadín.

			El guardaespaldas estaba en lo cierto: la mascota era una cuchara sopera de hierro.

			—Así es —dijo Wish, como si acabara de darse cuenta, y volvió a subirse al poni y secó la cuchara con el extremo de la manga.

			—¡Y esa cuchara está VIVA, princesa, viva! —dijo Espadín, que sintió un escalofrío de miedo al mirarla—. Eso significa que es un objeto encantado mágico terminantemente prohibido. ¿No has visto los carteles por toda la fortaleza guerrera? ¡Nada de magia! ¡Nada de objetos encantados! ¡Nada de animales en el interior! Se debe denunciar todo lo que sea mágico a una autoridad superior para que se hagan informes y se deshagan de su magia.

			—No sé yo si es muy mágica —dijo Wish, esperanzada—. Es solo un poco flexible…

			—Pues claro que es mágica —gritó Espadín—. Las cucharas normales no brincan para que las acaricies, las cucharas normales están quietas y sirven para que te comas la cena. Mira esta. ¡Me está haciendo una reverencia!
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			—Así es —dijo Wish con orgullo—. ¿A que es lista?

			Espadín respiró con fuerza.

			—No es ser lista. Es saltarse tantas reglas que no sé ni por dónde empezar. ¿Dónde la has encontrado?

			—Apareció un buen día en mi habitación, como un ratón salvaje o algo parecido, así que le di leche, y lleva conmigo desde entonces… Está muy bien porque, antes de que viniera, me sentía un poco sola. ¿Nunca te has sentido solo, Espadín?

			—La verdad es que sí —reconoció él—. Desde que saqué tan buenas notas en los exámenes y me nombraron tu guardaespaldas personal, todos los otros guardaespaldas dicen que se me ha subido a la cabeza y ahora no me hablan… Pero… para el carro… ¡Esa no es la cuestión! La cuestión es que si un objeto encantado aparece de manera inesperada en la fortaleza guerrera debes decírselo de inmediato a tu madre, la reina Sychorax, para que le quite la magia, ¡y no adoptarla como mascota!
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			Al mencionar el nombre de la reina Sychorax, la cuchara se balanceó de un lado a otro, muerta de miedo. Luego saltó dentro del chaleco de Wish, se escondió en su armadura y asomó solamente la parte cóncava que le servía de cara, encendida por una extraña y brillante luz mágica.

			—Mira, la has vuelto a asustar —contestó Wish—. No creo que quiera que le quiten su magia.

			—Es un proceso totalmente indoloro —dijo Espadín.

			—Pero no quiere hacerlo —respondió ella.

			—Entonces, de acuerdo —dijo Espadín, cruzándose de brazos con determinación—. En ese caso, tienes que soltarla en el bosque y dejarla marchar. Este es su sitio, esta jungla espantosa, llenita de monstruos y cosas mágicas. Esta es su gente. Te lo digo muy en serio, princesa: no puedes llevártela de vuelta a la fortaleza de hierro y no puedes quedártela como mascota. Va en contra de las reglas y te meterás en el peor de los problemas como alguien lo descubra.
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